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La presente comunicación es el resultado de un estudio morfométrico biva-
riante y multivariante comparativo, a grandes rasgos, de la morfología cranea-
na en los hominoideos actuales y en las especies extintas de homininos, en el
que se trata de vislumbrar patrones anatómicos generales que faciliten una dis-
cusión sobre ciertos aspectos de la filogenia y la paleoecología de algunos
representantes fósiles de Homininae. 

A efectos de vislumbrar las tendencias generales que se pretenden poner de
manifiesto, se ha tratado de incluir el máximo número de individuos, abarcan-
do el mayor conjunto de taxa posibles. De esta forma, se intenta adoptar una
visión cronológica lo más amplia posible y con las mínimas fisuras. De ahí que
se hayan incluido los representantes del género Homo sobre los que no se dis-
cute en este trabajo, aunque su presencia en los análisis morfométricos compa-
rativos permite ampliar el espacio de variación craneométrica considerado. Por
ello, la evaluación de sus afinidades morfológicas en el contexto de sus relacio-
nes filogenéticas con el resto de los especimenes analizados ha sido muy útil a
nivel general. 

Para caracterizar la variabilidad morfológica se han incluido los individuos en
vez de las medias de las especies (separadas, o no, por sexos). De esta forma el
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Figura 1. Proyección, en el plano definido por los dos primeros componentes principales, de la
muestra de cráneos de homininos y simios actuales analizados. Se muestran las seis variables métri-
cas usadas para caracterizar la variabilidad craneana.
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morfoespacio se amplía, dando cuenta de la heterogeneidad implícita en cual-
quier agrupación taxonómica. Por tanto, se tratará de estudiar la variabilidad
craneométrica de los representantes de los géneros Sahelanthropus y
Australopithecus (considerando dentro de este último también a Paranthropus)
en el marco de referencia que suponen las especies actuales más cercanas a
dicho clado. 

El primero de los temas tratados versa sobre la filogenia de S. tchadensis. Esta
especie es considerada por sus investigadores (Brunet et al., 2002, 2005; Guy et al.,
2005; Zollikofer et al., 2005) como el representante de Homininae más antiguo
encontrado hasta el momento. Sin embargo, otros autores (Wolpoff et al., 2002;
Aherns, 2005) dudan de su inclusión en dicho clado.

El segundo de los temas se ocupa de las relaciones filogenéticas de
Australopithecus afarensis. La razón de tal elección radica en haberse considerado
esta especie como la candidata perfecta a ser la antepasada común a todas las
especies de homininos posteriores (vg., Johanson & White, 1979; Kimbel et al.,
2004). Tanto su cronología, en torno a 3,5 Ma, como su morfología, intermedia
entre la que muestran los chimpancés actuales y los humanos anatómicamente
modernos, contribuyeron -y siguen haciéndolo- a su estatus de ancestro común
a todas las especies posteriores de Homininae. Pero, como ocurre en cualquier
tema relacionado con la evolución humana, la controversia continúa. Así, autores
como Olson (1985) y Falk et al. (2000), entre otros, apuntan a que las mayores afi-
nidades de A. afarensis corresponden con los “australopitecinos robustos”del este
de África.

Por último, y como apunte relacionado con la paleoecología, se tratará la cues-
tión del dimorfismo sexual en las dimensiones globales del cráneo de A. boisei,
taxón que a la luz de los resultados obtenidos parece presentar un grado de
dimorfismo extremo e inédito si lo comparamos con el de los taxa actuales de
Hominoidea.
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El inicio del Pleistoceno Superior se hace coincidir con un aumento de las tem-
peraturas que tuvo lugar en el Estadio Isotópico 5 (OIS 5), que produjo un des-
censo del nivel del mar hacía los 128 Ka B.P. Aguirre (1989) divide este periodo
en dos partes: a) de los 128 Ka B.P. a los 35 Ka B.P., caracterizado por una fase




